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PROBLEMAS ABANDONADOS 

Las horas sobrantes 
Los hombres de Gobierno que 

8Ía preparar ei terreno, sin estu­
dio alguno de ios problemas se­
cundarios sin organizar una im-
pUntaciÓD por etapas decretaron 
la jornada de ocho horas, han 
causado grave daño á la masl»̂  
obrera en particular y al pais en 
general. 

Pocas veoea se dará en esta 
nuestra nación, á la que tan jus­
tamente pudiera llamarse la na­
ción de las improvisaciones, una 
lepentización e incomprensible 
com» la que hoy comentamos. 

.jSaj eo ella aspectos que es 
deber cuestro comentar. Una vez 
adoptado el tipo general de ocho 
horas de trabajo los obreros ten­
drán libres otro buen puñado de 
ellas. ¿Cómo las emplearán? 

He aquí la pregunta que «otual-
mente se hacen ios sociólogos de 
todos los paises donde fué pues­
ta en vigor la nueva jornada. 

¿Dónde irá el obrero que a las 
seis de la tarde se encuentra en 
medio de la calle sin tarea a'gu-
na obligatoria? 

Lá respuesta no puede ser SÍ-
DO tina: a la taberna. Y para que 
asi ocurra conspiran infinidad de 
factores. 

Las casat t>n que habitan los 
obreros de nuestras ciudades 
constituyen un medio francamen­
te hostil, incapaz de inspirar esa 
ternura indefinible que hace al 
hombre amar los muros de su ho­
gar. En Madrid los domicilios de 
loa obreros son zahúrdas mal 
olientes, sin aire sin sol, sin agua, 
sin retrete muchas de ellas. Y el 
padre huye a refugiarse en la ta­
berna, la mujer a comadrear en 
el portal o en el corredor, y los 
ohiqtiillos a triscar en la calle 
arraoiñándose en las traseras de 
coches y tranvías. 

Este problema de la vivienda 
obrera tiene una transcendencia 
ideológica, que acaso supere a 
su importancia higiénico, con ser 
«sta enorme. 

Untk caiiita limpia, ventilada^ de 
muios blancos y balcones donde 
al 8ol haga brillar los cristales y 

encienda de alegría las plantas 
de los tiestos puede sujetar al 
obrero, retenerle, inturesarle, dar 
espiritu al hogar; pero con los ac­
tuales cuchitriles sin más luz 
que la caída por un patio de un 
metro de anchura, no cabe espe­
rar la acción sedante que el ho­
gar ejerce cuando invita a vivir 
en él. 

La solución seria, por tanto, 
bien fácil; proporcionar a los 
obreros casas sanas, alegres, lim­
pias; pero esto no se improvisa. 
Un plan ampiio de organización 
de viviendas obreras costaría mu­
chos millones y, aún decidiéndo­
se a gastarlos resultaría empresa 
necesitada de varios años de la­
bor intensa. 

No oabQ,^ues, pensar en (al 
remedio, constituirá una fantasía 
iiógioB aspirar a ofrecer como so­
lución rápida con la rapidez que 
la cuestión impone ésta de las 
casas obreras. 

¿Qué hacer entonces ¿Cómo 
arrancar al obrero de las garjras 
de la taberna, de la seducción de 
los naipes grasicntos, de la at­
mósfera viciada, física y moral-
mente, que envuelve veladores, 
a cuyo alrededor se trasiega vi­
no, se juega el dinero, necesario 
para la comida y se discuten ca­
si exclusivamente temas de fla-
menquismo y majeza chula?. 

Por mucho que se caliente el 
magín, no podrá'encontrarse sino 
un remedio: ofrecer a los obreros 
locales confortables, limpios don­
de no obstante no jugar, ni be­
ber, ni hablar de toro», se pase 
el tiempo gratamente oyendo 
conferencia!^, leyendo revistas y 
libros amenuSi jugando a juegos 
lícitos, organizando funciones 
teatrales, constituyendo agrupa-
cíoneij municipales, etc., ete. 

Así lo han entendido otros paí­
ses, constituyendo un ejemplo 
de ello el Ayuntamiento de París, 
que actualmente discute y pun­
tualiza la organización de estos 
centros, a loa que ha decidido 
agregar un Museo donde se ex­
pongan los últimos adelantos de 
instrumental y técnica oorres-
portdíente-fi a cada ufioio, 

¿Caro? No mucho; pero aun 
cuando lo fuera, siempre barato 
comparado con los dnlíos sociales 
que, no tardando, ha de acarrear 
ese remanente de horas que el 

obrero no ha Je saber cómo em­
plear. 

Sübie cuestión de ianto interés 
llevo publicados varios artículos; 
en la prensa uxtraujera se estu­
dia con mucha constancia este 
problema de laN horas libres. Pa­
rece, pues natural que aquí se 
hubiera por lo menos iniciado ya 
el tema. Sin embargo, ni señales 
hay de (,ue nuestros políticos y 
goberuantes se hayan apercibido 
de la existencia de este proble­
ma que, aunque abandonado por 
ellos, es acaso el aledaño más 
importante de la concesión de la 
jornada de las ochó horas. 

Dr. César Juarro». 

Santo nombre de madre que loa cielos 
supieron riar a quien no.s dio la vida; 
lámpara de mi amor, siempre eicen-

(dida; 
fecundo mananti»l de mis anhelos. 

Dulce como la paz son los consuelos 
que reportan !¡\ ánima afligida: 
ell' s drl triste la amargura sanan: 
ellos calman sus penas y su» duelos. 

¡Madre! te llama el hombre que te 
(adora 

¡Madre! te dice el huérfano que llora. 
¡Madre! gime el mortal en su agonfa. 

Ve si »erá consolador lu nombre 
que el cristiano A la Madre ciel Dios 

(hombre 
la llama en sus tristezas: ¡Madre míal 

Felipe A . de la Cámara. 

Estudios Sociales 
LA SEDU03I0N 
DE LA CIUDAD 

Es un fenómeno cada día más 
intenso y cuya agravación las es-
tadistioaa reflejan fielmt^nte. Las 
gentes abandonan los cainpoH pa­
ra irse a vivir a la ciudaí). Sn 
unos 50.000 se calcula el número 
da habitantes que gauó Madrid 
del otoño pasado a éste, Faltan 
casas, escasean fondas y hoteles, 
la masa se apretuja en las calles 
y mientras, poco a poco, vause 
quedando desiertos ios campos. 
Se oa ece de brazos para las Cáe­
nos agrícolas, los ricos dejándose 
seducir por el encante sensual de 
la ciudad a ella acuden sugestio­
nados por las leysudí^» de , unos 
placeres qyiQ, cuando se gozan, es 
pagando en mpqeda de salud. 

Doude^ la emigraeióa presenta 
mayor intensidad es en las mo-
zuelas, que prefieran eév criadas 
en la capital a viyit en sus hoga­

res aldeanos, aún expoiáéuiiose a 
todos loa lieBgoe e8¡)irituale8 y 
materiales que las brrundes pobla­
ciones representan para las jóve­
nes ^ne en sn tráí ago se zambu» 
lien, sin contar con una protec­
ción Hocial efioaz.' Ha ajuí uu 
nuevo motivo (le quebranto 
para el vigor de la laza La cia--, 
da'i es inalsanH, devuradora, in­
saciable de energías, fosi) de con­
tagios nnorbusos, de atmósfera y 
ambientes impnros, ^in paz pxra 
el espíritu ni para el cuerpo. D© 
vivir en ella a babitHr en uua al­
dea, varían considerableineote las 
probabilidades de enfermar. IKM( 
números lo pregonan fría, sere-
náfttentie. En el mes de Mayo del 
pasado a&o última oritadiHtica pa-
blicada por el Instituto Q-eográ-
fioo y Eítadístico se recogieron 
los siguientes datoH. 

Defunciones por cada t .000 habitantes 

Enfermedad Capitales Provincias 

Tifoidea ia'*y 961 
Viruela 9*17 6'sa' 

Tuberculosis pulmonar it6'38 69' 1 

Poniendo la vista en cumbreí 
un poco por encima de loy egoís­
mos y conveniencias individua­
les, resulta fácil ver ftómo el pee» 
dominio de la ciudad representa­
ría un grave riesgo para el futu?' 
ro de la raza. En las capitales 
muere má«i gente que nacH» y BÍ 
no fuera por la leal fecundidad 
deles campesiniis, el desequili­
brio entre la cantidad de lo6< na­
cidos y los muertos no tardaría 
en traer el comienzo de la agonía 
del paeblo español. 

No son teorí's, sino h«4!3tÍM 
concretos, presisos, fuera de ioitt, 
discusión: 

Mortalidad por 

Capitales 

Provincias 

1 rf}oo ̂  Nktatidtd pipr 

1 .000 

2 24 a*is 

I'SI a'49 

¿Pero quién impedirá que el 
encanto de la ciudad aiga aluci­
nando 8 las geíiteb? ¿Oómo reais» 
tir &}« magia de su lujo, áe aii 
sensualismo, desús edificios co­
mo palacios? ¿Qué argumento» 
podrÍtt'Óítat*l ánim:»del pobre 
labriego, inculto, el convenci­
miento de que se baila más cerca 
de la eaiod y íelioidad allí^ entee 
sus aperos de lahraiza, al aire li* 
bre, bajo ei palio dorado del sol» 


